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     —¡Las ocho! Dios mío, me he quedado dormida.




    Levantándose rápidamente, se dirigió a las habitaciones de sus hijos.




    —¡Miguel! Vamos cariño, levanta, se nos hace tarde.




    —Voy mama.




    —Por favor, hoy no hay tiempo para quedarse un rato más en la cama, son las ocho y… diez, santo dios, hoy no llego.




    Salió del dormitorio del pequeño, a continuación se dirigió a la del mayor. Llamando a la puerta.




    —¡Daniel! ¿Estas ahí?—sin respuesta.—vamos hijo, levántate, ¡Daniel! Contéstame por favor, te cuento hasta diez, si no lo haces abro la puerta, uno, dos, tres, cuat….




    —Vale, vale, no es necesario que entres, ya estoy levantado.—todavía un poco somnoliento, pero con guasa.—¿Qué mama, se nos han pegado las sabanas eh? jijijijjji.




    —Buenos días hijo, asegúrate de que Miguel, se ha levantado, no puedo perder más tiempo, he de ducharme y vestirme.




    Ya hubo acabado de ducharse y vestirse, salió del dormitorio tan rápido que no reparo en su hijo pequeño que la observaba desde el quicio de la puerta. Recogiendo el bolso y metiendo en el neceser del maquillaje ya que hoy no le había dado tiempo hacerlo. Bajo las escaleras a toda prisa, terminando de recoger los papeles de la oficina. Llamando de nuevo a sus hijos, pero ellos estaban esperándola ya en la puerta.




    —Vamos, chicos llegam…..Ah ¡estáis aquí ya!




    Era demasiado tarde por mucho que quisiera correr, sería imposible llegar a su hora. La reunión comenzaba a las nueve y aun estaban atascados en el centro de Madrid, todavía tenían que pasar por la Castellana hacia Cibeles, para dirigirse hacia las oficinas. Los coches apenas se movían, entre los sonidos de los claxon y las voces de los conductores cada vez se sentía más agobiada. Gracias que sus hijos habían llegado a tiempo a clase. Como no podía seguir, aunque quisiera saco el móvil del bolso, conecto el manos libres, marco el número de la oficina.




    —¿Maite?




    —Sí, soy yo, dime Rebeca ¿donde estas?




    —En medio de un atasco monumental, dile a Fernando que no voy a poder llegar a tiempo, que intente entretener al “gran jefe“, ¿de acuerdo? estamos totalmente parados, reparte los libretos cuando ya veas que empieza a impacientarse y si se complica la cosa llámame, dare los datos desde el coche.




    Todos los ejecutivos ya estaban reunidos, alrededor de la mesa ovalada de la sala de juntas, era una sala muy amplia con grandes ventanales, en dos de las paredes de la habitación, para tener suficiente luz además de buenas vistas y poder trabajar con comodidad.




    Solo dos asientos aun no estaban ocupados, el del gran jefe y su secretario, Rebeca nunca se sentaba siempre estaba revoloteando alrededor de los clientes para explicar las dudas o preguntas que tenían. A las nueve y diez entraba el gran jefe en la sala de juntas. Fernando el director hizo las presentaciones.




    —Sr Salazar, aun no ha llegado la subdirectora, está en medio de un atasco a cinco minutos de aquí.—dijo para ir allanando el camino.




    —Es imprescindible que ella ¿este aquí?, no tienen todavía los informes preparados, la reunión estaba concertada desde hace tres meses, creo que han tenido suficiente tiempo para ello. ¿No le parece?—dirigiéndose al director.—No tengo tiempo que perder a si es, Sr. Pérez.—inclinándose hacia su secretario.—Programe otra reunión para dentro de un mes. Y usted Sr. López asegúrese de que la Sra.….


  




  

    UNO




    —García, Sr.—Se adelanto a decir el secretario.—




    —Sra. García, espero que este con el suficiente tiempo aquí, pues no habrá más reuniones.—Levantándose de su asiento.—




    —Los informes están preparados.—Dijo Maite.—Y si les parece la Sra. García, comenzara la reunión, telefónicamente, desde su coche.




    —Rebeca, cuando quieras, te escuchamos.




    —Buenos días a todos.—saludo.—Siento no poder estar presente pero, estoy en medio de un atasco y no puedo moverme, les pido disculpas; ¿Maite has repartido los libretos?




    —Si, ya están repasándolos.




    —Bien, creo que la situación en la que se encuentra la empresa, no es tan precaria como, que se deshaga de ella Sr. Salazar, los estudios confirman que aunque las ganancias no sean todo lo esperadas, si son lo suficientes buenas para poder continuar con esta empresa.El estudio hecho está programado y encaminado hasta dentro de diez o quince años, tiempo suficiente……




    —Sra. García.—Le interrumpió el gran jefe.—Disculpe, pero mis negocios no me gusta discutirlos, ni por teléfono y menos en medio de un atasco. Así que tiene cinco minutos para llegar aquí en coche o andando, para exponer sus estudios y estadísticas. De lo contrario la reunión se aplazara para el mes próximo y créame Sra. no habrá marcha atrás.




    —Disculpe.—Levantando el tono de voz.—También usted señor.—esta vez la suavizo.—Pero no estoy aquí por mi gusto, y creo que es de suma importancia que estudiemos y encontremos una solución, para nuestros empleados y clientes. Ya que están en juego sus trabajos, viviendas y como no lo mas importante, millones de euros.




    —Por eso exactamente le quedan tres minutos para poder “llamémosle negociar”. Tengo muchas otras cosas que hacer en algo que ya está acabado…




    —¡Acabado! ¿A qué se refiere con acabado? perdone señor pero creo que debería pensárselo con detenimiento, si decide prescindir de esta empresa y de todo lo que ella conlleva, sus ciento cinco empleados, si le da lo mismo que cinco mil familias que han invertido la gran mayoría sus ahorros para tener un hogar, se queden sin nada, a mi no me da lo mismo, a mi si me importa. Por eso quiero saber ya que se me está terminando los cinco minutos, si se queda con la empresa o no. Buenos días




    —Lo decid….. ¡Me ha colgado!—todos se miraron y algunos aplaudieron la decisión de Rebeca en silencio.—¿Cómo dice que se llama esta mujer?




    —Rebeca García señor.—contesto su secretario.




    —¿Tiene su número personal, señor Pérez?—dirigiéndose a su secretario.




    —Sí, señor.




    —Bien, comuníquese con ella, veremos que nos sugiere. Buenos días Fernando, pero como bien ha dicho la señora García han terminado los cinco minutos.—Se levanto de su asiento, saliendo de la sala se dirigió al ascensor.




    —Sr. Salazar, espere por favor, unos minutos más.




    —Disculpe, pero no me interesa, se lo dije hace tres meses y sinceramente no me importa perder el dinero que sea necesario, no me importa lo que me cueste.—Entrando en el ascensor.




    Cuando Rebeca llego, el gran jefe, ya se había marchado, en la sala no quedaba nadie, Maite salió a su encuentro.




    —Fernando está en su despacho, Rebeca.




    —¿Como esta?




    —Apenado, no hay solución.




    —Mierda si hubiese llegado a tiempo, ha sido culpa mía, me he quedado dormida y me he despertado casi una hora después, voy a ver como.—En ese momento Fernando entraba en la sala, era un hombre alto y fornido muy atractivo con edad cercana a la jubilación, pelo plateado, ojos color avellana y siempre con traje italiano, le encantaba el contacto con los clientes, y su salud se lo permitia, el trabajo era lo que le hacía sentirse más joven de lo que en realidad era.




    —Estoy bien Rebeca, apenado eso sí, son muchos los años que he estado en esta casa, con crisis o sin ellas, y no tú no tienes culpa de nada, ha tenido que, pasar así, será el destino, el señor Salazar, lo tenía decidido antes de llegar aquí.




    —No lo voy a dejar estar, la próxima semana, intentare concertar una entrevista e conseguire que entre en razón, no podemos dejar que el barco se hunda no sin antes luchar—Le miro y vio que no se podía hacer nada.—¿Esta todo decidido verdad?




    El hombre con gesto de pena y cansancio asintió, se derrumbó en su sillón de cuero negro, soltando todo el aire que le podía caber en sus pulmones.




    —Me temo que si Rebeca. Se ha molestado, cuando has colgado, es más, irritado le ha preguntado a su secretario por tu numero personal.




    —¿Yyyy?—asombrada.—




    —No, lo sé, no sé, querida lo veremos el próximo mes.




    —Entonces, nos queda otra oportunidad.—abrazándolo.—ves todavía podemos salvar la empresa.




    Cerca del medio día, Mario y su secretario, esperaban en la cafetería de enfrente. Tenían un reservado en un rincón., desde donde se podía ver la gente que entraba y salía de la empresa de Rebeca. A ella no la conocía, personalmente pero le había gustado el tesón que había demostrado en los pocos minutos de charla, al telefono estaba claro que le importaba la empresa y lucharía por ella, estaba seguro de ello y como no, él le daría esa oportunidad. Tenia toda la razón en que más de cinco mil personas se quedarían sin hogar, y el sabia que en esa inversión seguro que perdería millones pero en realidad lo había impresionado, su actitud y quería conocerla, era buena negociadora y ella lo sabia tan bien como él.




    Rebeca, no salió a comer, lo hizo en su despacho, quería repasar cada línea de los informes, para asegurarse de que no se perdía ningún punto, era muy importante, que todo saliera bien, quería conseguir todo el tiempo posible. Salió del despacho y recogió el coche del aparcamiento. Ni Mario ni su secretario, la vieron salir del edificio.




    —Esta mujer, trabaja hasta muy tarde ¿no?—Comento Mario a su secretario.—




    —Me acercare a preguntar al conserje.—Al cabo de un rato volvió, apareció de nuevo en el reservado.—Se ha marchado hace media hora.




    —Valla, por lo que veo sí que la gusta su trabajo. No la importa hacer más horas, ¿Estas se las pagamos también?—Dijo bromeando.—En serio, me hubiese gustado conocerla.




    —Si lo desea puede hacerlo.—Le dijo sacando una fotografía de su cartera su secretario.—Es esta de aquí.—señalándole con el dedo índice.—




    —¿Y esta foto, cuando se la ha hecho?—sujetándola y sin dejar de mirar.




    —Fue en la última reunión que tuvimos, usted no pudo asistir, ¿se acuerda?




    —Ahora que lo dices si, ¿Cuénteme, sabe algo de su vida?




    —Si, algo, por lo menos de su familia.




    —¿Y? continúe.




    —Está casada, tiene dos hijos, vive con su marido, pero no llevan vida marital, el es un empedernido mujeriego, le gustan las jovencitas, viaja mucho, es un importante ejecutivo, Traba….




    —Quiero saber de ella no de su marido.




    —¡Ah! Lo siento, bueno empezó hace quince años como recepcionista, fue ascendiendo por sus propios medios, también ha influido que Fernando, la acogiera desde el primer desliz de su esposo, ya que comenzó a trabajar aquí por esa causa. Su hijo mayor tiene diecisiete años, el pequeño nueve, además de trabajar lleva su casa y como no los intereses de sus hijos.




    —¿Y por qué no se divorcia?




    —Dicen que ella, no quiere por sus hijos, yo creo que aun lo quiere a el.




    —Pero si la hace la vida imposible, ¿Cómo puede seguir así? o es masoquista o disfruta sufriendo.




    —No, no lo creo, hay muchísimas parejas que simplemente se toleran, comparten la casa pero nada más, cada uno hace su vida, pero están juntos por los hijos, y mucho más si son pequeños.




    —¿Entonces ella también tiene sus aventuras amorosas?




    —Creo que no, Ella solo sale a comidas o cenas de negocios y siempre acompañada del director, nunca va sola.




    —Bien, quiero una cena de negocios con ella, para el viernes antes de la reunión, asegúrate de que asista.




    —Bueno, por intentarlo, no se pierde nada.




    —¿Por qué? No creo que la rechace, de esa reunión dependerá el futuro de esta dichosa empresa. No faltara.


  




  

    DOS




    —¿Rebeca?, Sr. Pérez, por la línea dos.




    —¿Qué es lo que quiere?




    —Dice que es muy importante, hablar contigo.




    —De acuerdo, gracias Maite.—descolgando el auricular.—Si, Rebeca García, dígame.




    —Hola Rebeca ¿Cómo esta?—demasiado simpático pensó ella.




    —¿Ha llamado para preguntarme solamente por mi salud? Señor Pérez, ¿Oh desea alguna otra cosa?




    —Valla siempre va directa al grano….




    —No tengo tiempo que perder, tengo una empresa que dirigir, ¿me comprende verdad?




    —Desde luego, el señor Salazar le invita a cenar el día veinticinco antes de la reunión del mes próximo.




    —¿El veinticinco?




    —A si es Rebeca, a las nueve de la noche, en el hotel Central en el restaurante de la primera planta, no tendrá perdida, encantado de volver a saludarla, buenos días.




    —Lo mismo le digo, buenos días.—Contesto al tiempo que colgaba el auricular. Que sería tan importante, para que el señor Salazar, la invitara a una cena de negocios y no poder esperar al día previsto para la reunión. De todas las formas ella, también había pensado en ponerse en contacto con el antes de que se realizara la reunión prevista, mejor que la hubiera llamado el así podría dar una buena imprensión e intentar salvar la empresa.




    Los días fueron pasando, tranquilos y sin agobios, a lo largo de todo el mes le habían llegado, faxes y llamadas de clientes afectados, ella fue guardando y grabando cada uno de ellos, quería que el gran jefe los escuchara.




    En casa también habia tranquilidad, llevaba más de quinces días sin saber de su marido, y de verdad cada vez se sentía más aliviada, no lo echaba de menos y tampoco le preocupaba, con quien saliera o lo que hiciera, se sentía feliz cada vez que el desaparecía y no volvía a casa. Ya casi estaba a punto de superar esa etapa, casi estaba terminada.




    El mismo día de su cena, salió del despacho muy temprano, quería pasar a por sus hijos, ya que ese fin de semana lo pasarían en casa de unos amigos y no estarían, con ella. Mientras iba a recoger a los niños pensó—¡ojala! tampoco venga este fin de semana mi marido. Se lo tomaría para ella sola.




    Llego diez minutos antes de la salida de las clases, al primero que vio fue a Miguel.




    —Hola, mama ¿me has traído la bolsa con mis cosas.?




    —Si cariño, ¿pero donde esta Pablo?, no decías que os recogía su madre




    —Mira, por allí vienen.




    —Hola Rebeca—Saludo la madre de Pablo.




    —Hola, María ¿Cómo estáis?




    —Bien, muy bien, ojo el tiempo que hace que no nos vemos, me gustaría, quedar a tomar un café contigo ¿A ti no?




    —Oh, claro, que sí, pero ahora, estamos muy liados en la oficina y no tengo tiempo, para nada, esta noche tengo una reunión muy importante, ay, te agradezco que te quedes con Miguel, este fin de semana. Me haces un gran favor.




    —Mujer, Pablo está encantado y nosotros también, no te preocupes estará bien.




    —Gracias de nuevo, ¿Tienes el coche, os llevo a casa?




    —Si lo tengo allí aparcado, hasta el domingo Rebeca.




    —Adiós, hasta el domingo, Miguel pórtate bien hijo, gracias de nuevo María.




    —Si, mama.—dándola un beso y un abrazo muy fuerte.




    Espero cinco minutos más, no veía salir a Daniel, se disponía a salir con el coche, se asusto al sentir un golpe en la parte trasera, miro por el retrovisor para ver lo ocurrido, pero no había nadie, en ese momento se abría la puerta del copiloto.




    —¡Huy, Daniel! Que susto me has dado.—dándolo un golpe en el brazo izquierdo.




    —Lo siento mama ¿Te ibas ya y no me esperabas?




    —No, bueno si, pensé que tú también habrías quedado con algún amigo, o te habías, ido ya.




    —Si, esa era la idea, pero he de estudiar, el martes y jueves tengo exámenes, quiero preparármelos.




    —Ah, bien así no te molestaremos ni tu hermano ni yo.




    —¡Mama!—Se la quedo mirando y espero a que ella también lo mirara, pero fue demasiado tarde su madre acababa de ver el coche de su padre.




    —¿Sí? Que me quieres decir Daniel.




    —Ya nada—sentado en el asiento como una estatua.—Ya lo has visto.




    —¿Es por esto, por lo que te quedas en casa Dani?—Solo le decía el diminutivo cuando lo veía preocupado.




    —No, no, de verdad, tengo que prepararme los exámenes—La dijo para restar importancia—Y tú te tienes que ponerte guapa, ya va siendo hora de que también te diviertas, ¿no te parece mama?—bajándose del coche.




    —Es una reunión de negocios, Daniel.




    —Lo sé, pero puedes quedarte hasta después de la reunión, no es necesario que vuelvas enseguida.




    —¿Ocurre algo verdad?—empezándose a mosquear.




    —No, nada, tú te lo vas a pasar de lujo especial, y me vas a prometer no llegar hasta el domingo por lo menos.




    —¿Y donde quieres que me quede? Listillo.




    —En el mismo hotel, en el que tienes la reunión, por ejemplo—se le ensombreció el rostro—. Mama te lo pido por favor, quédate hasta que se marche papa, no quiero que te vuelva hacer más daño.




    —No me volverá a tocar Daniel, te lo prometí y así será—. No delante de vosotros, se dijo a si misma—. Muy bien he de preparar la maleta y con eso no contaba, son casi las seis, espero llegar a tiempo.




    Entraron en la casa, ella subió para su dormitorio, se metió en el baño para ducharse.




    Su hijo Daniel, quiso entretenerlo, su padre tenía otros planes, sin hacer caso de lo que decía su hijo le aparto y subió al dormitorio, se recostó en la cama a esperarla.




    Rebeca salió del baño, con la toalla secándose la cabeza y no lo vio.




    —¿Vas algún lado?—Ella no lo contesto, al no esperarlo en el dormitorio se asusto un poco, hacia mucho que su marido no entraba en su dormitorio.




    —Te he preguntado ¿que si vas a salir?—acercándose a ella con mucha tranquilidad.




    —Sí, tengo una reunión a las siete y media—. Le contesto, sacando una pequeña maleta del armario y depositándola encima de la cama.




    —Y la maleta ¿qué significa?




    —Tengo que salir de Madrid el fin de semana, por la reunión.




    —¿Me estás diciendo que has quedado con alguien?—comenzaba a subir el tono de voz, ella no contesto, continuo haciendo la maleta.




    —¿Te estás quedando sorda Rebe?




    —No, solamente no puedo entretenerme, aun tengo cosas que hacer.—Daniel escuchaba en el pasillo, su padre había juntado la puerta, el presentía bronca se dijo, no volverás a ponerla una mano encima así tenga que matarte papá.




    —Te puedo acompañar ¿yo cariño?—enfatizando su advertencia.




    —No—dijo muy seca.




    —¿Noooooo?—insistiéndole




    —No—dijo sin más.




    —Es una lástima, que no pueda acompañarte cariño, ya que tu no vas a llegar a tiempo a esa reunión, no antes de que tu y yo pasemos un buen rato.




    —Te equivocas—desafiándole con la mirada, soltándose de el.—Tengo media hora y la voy aprovechar, a si que si me disculpas.—Señalándole la puerta.




    —¡Mama!—dijo entrando Daniel en el dormitorio—¡Oh estáis aquí los dos—mirando a su padre—. Mama todavía estas sin vestir, te llamare un taxi para que no tengas que conducir tú, ¿os recogen en un autobús, no mama?




    —Si, gracias cariño—entrando de nuevo al baño para terminar de vestirse.




    —¿Cuántas veces te he dicho mocoso, que no entres en la habitación cuando estoy con tu madre?—le dijo con los dientes apretados por la furia que sentía.




    —Muchas señor, pero ya soy adulto y no voy a permitirle que la haga más daño, ni físicamente, ni sicológicamente, además de repente te apareces después de meses sin saber nada de ti se puede saber ¿a qué has venido?.




    —No te importa y deja de hablarme así ooo…




    —O, ¿Qué? Me partes la cara, padre, así es como solucionas las cosas en casa a golpes, bien, cuando quieras, pero te lo advierto si nos tocas a alguno, eso será lo último que hagas.




    El padre, no dijo nada, supo que su hijo hablaba en serio, recogió su chaqueta y salió, arrancando el coche se alejo lo suficiente, para seguir el taxi y ver donde se dirigía su esposa.




    —¿Ya mama?, estas guapísima te sienta bien este conjunto, aunque para mi gusto un poco oscuro, me gusta de todas las maneras, el maquillaje sencillo pero atrevido eso también me gusta, estas rompedora mama, por cierto, papa se ha ido, pero seguro que está esperando a que salgas. Dale esta dirección al taxista, Juan mi amigo te estará esperando, el te conseguirá otro taxi, llegaras justo a tiempo a la reunión, y recuerda no mires hacia atrás en ningún momento de acuerdo.




    —Daniel.—cogiéndole la cara con ambas manos.—¿Por qué quieres que evite a tu padre a toda costa? ¿Qué es lo que pasa?—hizo una pausa—. Por mucho que me pegue, no me hará más daño, hijo, ya lo tengo superado, soy una mujer nueva, que lo único que quiere es ver felices a sus hijos.




    —Lo se mamá, por eso quiero que empieces esa nueva vida, y no permitiré que él te la destruya—. Beso a su madre y la sostuvo abrazada durante largo rato, el claxon del taxi fue quien les separo del abrazo.




    —Toma te he metido también, el neceser y el pijama en la maleta, se te había olvidado. Divierte mama, ¿tienes el móvil verdad?




    —Aquí.—enseñándoselo.




    —Bien, voy a decir que espere un momento el taxista, para que tu termines de prepararte.




    —Daniel, llegare con una hora de antelación.




    —Ya mama, pero más vale ir sin prisas que con ellas, Juan sabe donde puedes esperar y que no te vea papa.




    Rebeca hecho un último vistazo a la maleta y al bolso, vio que todo estaba en orden, incluso llevaba dos copias del informe y el discurso que tenía preparado para presentarselo al gran jefe. Su hijo la esperaba al pie del taxi, con la puerta abierta, le cogió la maleta y la deposito a su lado en el asiento trasero, la abrazo y volvió a besarla, se despidió de ella, entrando de nuevo a la casa. Espero, mirando a través de la ventana vio pasar a los pocos segundos a su padre, descolgó el auricular, llamo a su amigo y le explico lo que debía de hacer, su padre no le reconocería y además tardaría en llegar al hotel. Primero tenía que dejar el coche en un parking, el más cercano se encontraba a doscientos metros, tendría el tiempo justo para ayudar a su madre, coger otro taxi para llegar a su destino.


  




  

    TRES




    Rebeca se encamino hacia la recepción, del Hotel Central, varios de los recepcionistas, advirtieron su presencia, esperaron a que ella se acercara. Faltaba todavía más de media hora para la cena. Tenía el tiempo suficiente para reservar una habitación para el fin de semana.




    —Buenas tardes—saludo—. Quisiera una habitación por favor.




    —Sencilla señora—le pregunto la recepcionista.—¿Me permite su carnet?




    —Si, aquí esta.




    —¿Para esta noche?—metiendo los datos en el ordenador.




    —No, la quería hasta el domingo.




    —Bien aquí tiene, me deja el carnet para hacerle una fotocopia y me firma aquí por favor.




    Rebeca firmo el impreso, y después de recoger su carnet, un botones le acompaño a la tercera planta, donde estaba la habitación. Miro el reloj, ya no tenia tiempo para colocar la ropa, se retoco un poco el maquillaje, recogió el bolso y se encamino hacia el salón comedor plata, llamado así por el color de las cortinas que cubrían todas las ventanas. Entro cinco minutos antes, Mario la esperaba en la mesa, la vio pero no se movió, le había avisado al métre que la acompañara a la mesa, en cuanto preguntaran por él. El se encontraba de espaldas a la mesa reservada, al principio no supo que era ella, hasta que el métre le hizo un gesto con la cabeza, Mario la observaba a través de los cristales que había en la pared de la barra del bar, era asombroso la dama había llegado con cinco minutos de antelación no podía creerlo.El métre la ayudo a sentarse a espaldas de Mario, justo como el había indicado. Rebeca llevaba su maletín en la mano junto con su bolso, lo deposito en una de las sillas vacías que tenia, al lado izquierdo. Rebeca vestía un traje de pantalón y blusa de seda todo de color negro. El pelo semi recogido en un moño con dos prendedores de plata uno a cada lado, era morena, media uno sesenta y cinco de estatura de caderas anchas, su maquillaje era sencillo pero atrevido, los tonos que predominabas eran el dorado, blanco y negro el cual ejercía de raya en el ojo, los labios en un tono rosa marroncito y en las mejillas un poco de polvos de colorete. A Mario le gusto lo que por el momento estaba viendo. Se dirigió hacia ella.




    —Sra. García, me complace que haya venido.—Extendio su mano y al coger la suya la apreto entre las dos manos reteniendola.




    —Yo, también estoy encantada.—Haciendo el intento de levantarse, él se lo impidió. Ella retiro la mano.




    Mientras él se sentaba, le observo, llevaba traje azul marino, camisa blanca y corbata azul cielo, el pelo lo llevaba suelto por debajo de la nuca, casi a la altura de los hombros, con rizos gruesos, un poco húmedo, sus ojos eran marrón oscuros, las pestañas largas y espesas. No le escucho, que la preguntaba que la apetecía tomar, tuvo que repetírselo.




    —Sra.. ¿le apetece tomar alguna cosa antes de la cena?




    —¡Oh!—que tonta se sentía, la había cautivado, era magnifico, pensó sonriéndole—.Si un Martini blanco, por favor.




    Mario llamo al camarero y mientras pedían la cena les sirvieron las copas. Ella se sentía un poco violenta, se había quedado pasmada e incluso pensó que con la boca abierta, que vergüenza se dijo a sí misma, se centraría en poder convencerlo de que, siguiera luchando por la empresa.




    —¿Qué le apetece tomar de primero?—Sin apartar la vista de la carta, mientras la miraba con disimulo.




    —Oh, yo, no se—dijo aun no había leído una palabra de la carta—No sé, Mm…, se repitió—¿Qué me aconseja usted?—pudo decir al fin.




    —¿Quiere que escoja yo por los dos?




    —Si, me parece bien, por favor.




    A Rebeca, no le gustaban los platos de diseño, el plato muy bien decorado pero de la comida casi ni se veía, además siempre se marchaba con más hambre que cuando había llegado, aun habiendo comido los cinco platos expuestos a los comensales.En esta ocasión lo elegido por Mario, si fue de su agrado.




    —Nos trae, de primero, revuelto de ajetes con gambas, de segundo salmón a las cremas, vino, un rioja reserva del noventa y seis por favor—.La miro, para certificar que ella lo acompañaría con el vino.




    —Agua, por favor.




    —Para la señora agua—espero a que se marchara el camarero—¿No le gusta el vino?




    —No mucho, no se paladearlo y tampoco con que comida le va mejor el tinto, el blanco, o rasado, no me gusta fingir que se lo que estoy bebiendo—La sorprendía estar tan relajada, se encontraba muy cómoda con el gran jefe.




    —Es usted muy sincera y además directa—Ella curvo los labios en un ademán de una sonrisa—Y dígame, sale mucho digo ¿con su esposo?




    —No—respondió secamente—.No suelo salir simplemente—.El noto la incomodidad que le había producido, pero insistió.




    —¿En qué trabaja?—espero un momento, ella no lo miraba.—Su esposo me refiero a él.




    —Es directivo de una firma italiana—respondió educadamente, aunque estaba llegando al límite de perder la paciencia, antes de que siguiera el preguntando se adelanto ella.




    —Y usted, ¿Tiene esposa? Señor Salazar—el movió la cabeza negándolo. Parecía que a él tampoco le gustaba mucho que lo preguntaran por su vida privada, aun así Rebeca se atrevida preguntarlo.—¿Es usted separado?—.El esta vez ignoro la pregunta.




    —Dígame, Sra. García, ¿Cómo se llama la empresa donde trabaja su esposo?




    —Disculpe, pero usted no ha contestado a mi pregunta.




    —Cierto, y no lo hare—Rebeca se quedo helada no esperaba, tal contestación, se limito a cenar.




    —No piensa contestar, lo que pregunte.




    —No señor, creo que no hemos venido, hablar ni de mi esposo ni de su vida, así que me abstendré de contestar, a no ser que la conversación valla dirigida a otros temas.




    —¿De qué le apetece hablar?




    —Cualquier tema que no sea de mi esposo—Mario alzo las cejas intuitivamente algo iba muy mal en ese matrimonio. Claro que si la ponía los cuernos tan a menudo no le extrañaba.




    —¿Le gusta el futbol?—no dejaría de preguntarle aunque tuviera que estar todo el fin de semana.




    —No—se estaba empezando a cansar se de las preguntitas.




    —¿Ningún deporte?




    Bien quiere saber mis hobbies, vamos a descubrírselos, pensó Rebeca.




    —Las corridas—empezaba a divertirse, por la cara del gran jefe—de toros, comprende.




    —Por supuesto, no le da pena ver a los animales sufrir.




    —No, si esos animales no fueran criados para la lidia, no existiría esa especie de animales, desaparecerian como los dinosaurios, por ejemplo. Reconozco que hay fiestas en el que el toro sufre, pero por lo general las corridas de toros es un espectáculo y a mí me encanta.




    —Perdone si discrepo, pero se hacen salvajadas con el pobre, animal, desde el primer puyazo, hasta el último, se imagina el sufrimiento del animal.




    —Sufro, mas con la cogida de un torero, es mucho peor, ellos pierden la vida al enfrentarse con el toro, a este se le cría y alimenta para morir en la plaza, pero el torero se enfrenta a él para poder comer él y su familia.




    —Bueno, creo que en este tema no nos pondremos de acuerdo, así que si le parece cambiemos de tema, por el motivo que estamos aqui, ¿le parece?




    —Si, por supuesto.




    —Pero para ello, me tendrá que acompañar a mi suite. Tengo allí preparado el informe que les entregare el próximo lunes, y me gustaría que usted lo repasara antes de entregarlo—.La miro un instante, ella se quedo pensativa.




    —Como quiera, ¿vamos?—levantándose de la silla sin esperar a que le retirase la silla.




    —Por favor—Ofreciéndole el brazo—.Si me lo permite yo le llevare el maletín.




    —Gracias—Le dijo, entregándoselo y pasando su mano por debajo del codo de él.




    Subieron a la última planta, el ático era toda la suite, estaba compuesto por un saloncito como recibidor, un poco más hacia dentro lo componía otro un poco más espacioso con unas vistas estupendas de todo el parque del retiro, el dormitorio principal, también se podía ver todas las luces del centro de Madrid, la cama media dos por dos, con un gran armario de madera de arce, junto a la puerta del baño, compuesto por jacuzzi, ducha y una pequeña sauna para dos personas. Enfrente de este baño había otro más pequeño, al lado, dos habitaciones con un par de camas pequeñas. La decoración era demasiado masculina, parecía no pertenecer al hotel.




    —Pase, por favor—sujetando la puerta y echándose hacia un lado para que entrara Rebeca.




    —Entro—Dejando su bolso encima de uno de los sillones del pequeño saloncito.




    —Por favor acérquese, no se quede en la entrada. En este salón estaremos más cómodos y si no le parece, podemos pasar a mi dormitorio—Rebeca no sabía si lo decía en serio o era solo para romper el hielo, se sentía un poco violenta, no había deducido, los pros o contras que la llevarían al llegar a la suite con él.




    —¿Que, le apetece tomar?, whisky, ron, algún licor, lo malo que solo lo hay con alcohol—Buscando en el mueble bar.




    —¿Que toma usted?—acercándose a él, para ver lo que servia en una copa.




    —Crema de Orujo, ¿lo ha probado alguna vez?—Ella negó con la cabeza.—Pruebe.—le dijo pasándole la copa.




    —No está mal, tomare una copita.




    —¿Está segura?—alzando una ceja.—Mire que si no está acostumbrada, puede caerle mal.




    —No si tomo solo una copa—mirándole un poco desconcertada—¿Ocurre algo?




    —La verdad—hizo una pausa—es que existe una leyenda que dice—.La miro con media sonrisa y espero la reacción de ella—¿Le interesa conocerla?—Pregunto, mientras se quitaba la chaqueta y deshacía el nudo de la corbata dejando ambas prendas encima del sillón.




    —Por supuesto, me gustan las leyendas, cuando son interesantes.




    —Bien, después no diga con que no se lo advertí—.Se sentó cómodamente en uno de los sillones—.La leyenda cuenta—.Mientras recogía la botella y las dos copas, con un movimiento de cabeza la invito a sentarse frente a él—.Que si dos personas, hombre y mujer, comparten el mismo licor, se han de sincerar el uno con el otro, para matar los miedos, y renacer los deseos, y para ello han de tomar tres chupitos seguidos sin respirar.—acercando los dos vasos de chupitos, y ofreciéndole el primero.




    —Perdóneme, pero intenta impresionarme—tomándoselo de un trago.




    —No, no se lo digo en serio, tomare yo otra cosa, siga usted con el orujo, Rebeca, la puedo llamar por su nombre.




    —Explíqueme, ¿porque no podemos beber lo mismo? señor Salazar, ¿Corremos peligro de morir?—jajajajajajaja.—¿O nos volveremos invisibles?—Tomando el segundo chupito.




    —Dejémoslo ya veo que usted no cree, en leyendas, pero yo, por suerte o desgracia si, Rebeca.




    —¿Quiere que entre en el juego?, vamos, venga esos chupitos, total solo me queda uno.




    —No, se equivoca, yo aun no he tomado ninguno, y se trata de que tu tomas y después me lo tomo yo.—No sabía si le saldría bien la invención de tal leyenda pero se estaba divirtiendo y dejando los negocios a parte, se encontraba muy cómodo con ella.




    —Bien, probemos quien aguanta más. Comienzo yo, ¿le parece bien?—Ofreciéndole el vaso para que se lo llenara—. Se tomo el tercer chupito, aunque era el primero de la tanda, seguida por él, el segundo, al llegar al tercero, le vino una arcada, se tapo la nariz y lo bebió, lo había conseguido, aunque todavía seguía con las arcadas.




    —No vale vomitar, si lo haces antes de yo terminar, tendremos que comenzar desde el principio.




    —¿Por qué no me lo ha dicho antes?, no es justo, llevo tomados dos más que usted, de todas las formas yo ya me lo he tomado, empiezo con las preguntas.—Mario la corto.




    —Me temo, que todavía no, yo no he terminado con el tercero.




    —Lo está haciendo aposta, estas tardando, para que me vengan las ganas de vomitar, eso no es justo. Eres un tramposo.




    —No, de eso nada, podríamos haberlo echado a suertes con una moneda, cara o cruz, pero has querido empezar primero. Tampoco me ha dejado explicarla como es la leyenda.




    —Vale, termine con el tercero y empecemos—El obedeció, se lo bebió—.Bien primera pregunta.




    —No, ahora el que primero tome el siguiente, hace la pregunta.—Los dos vasos estaban llenos, fue él quien se lo tomo primero, posándolo de nuevo en la mesa y llenándolo de nuevo. ¿Cómo se llama?




    —¿Ya se le ha olvidado?—sentía un poco ya los efectos del alcohol.




    —Está bien, ¿Dónde vive?




    —Un momento, tengo una duda.—Con el siguiente vaso en la mano, Mario ya la igualaba en tragos, pero ella seguía perdiendo.




    —¿Siii?—Otro más, la había despistado, tenía por delante tres preguntas más que ella por hacer.




    —¿He de decir toda la dirección?—al fin se lo tomo, el asintió con su vaso en los labios.




    —Si, todo, no se deje nada o no será correcta la respuesta.—Rebeca resoplo.




    —Vivo en la calle Vicente Álvarez de la Rosa, treinta y tres.—Mario apuntaba mentalmente toda la respuesta.




    —Siga, Señor todavía le quedan tres por hacerme seguidas, luego me toca a mi.—en la lengua se le empezaban a enredar las palabras.




    El interrogatorio se fue extendiendo, más de lo que se esperaba Rebeca, sentía como pajaritos en la cabeza, se había tomados los siguientes tragos casi sin darse cuenta, pero aun le ganaba el.




    —Bien, ¿Qué tal vas?—llenándolo de nuevo.




    —No loooo, seeee.—Con los ojos cerrados y apoyando la cabeza en el respaldo.




    —¿Te llevas bien con tu esposo?




    —¡Noooooooo!—contesto.




    —¿Lo Amas?




    —¡Nooooooooooo! Le odiiiiiooooo.




    —Cuéntame que deseas en estos momentos, piensa, que yo soy un duende que concede deseos, ¿Cuáles son los tuyos, Rebeca?—Acercándose a ella susurrándole cada palabra en su oído, ella se sentía hipnotizada, cómoda, y un poco achispada, se sentia muy comoda, casi sin darse cuenta comenzó a hablar.




    —Deseo, un hombre que me ame, por lo que tengo, y por lo que soy, como soy. Un hombre, que me sea fiel, que me respete, no me maltrate, ni me pegue, pero lo más importante, que no me maltrate, que ame también a mis hijos.—se quedo muy callada de repente.




    —¿Algo más?—como Rebeca no le respondió, la zarandeo, suavemente, ella se había quedado dormida. No consiguió despertarla, el licor, la había dejado casi inconsciente, de su garganta brotaban pequeños gruñidos, Mario sacudía sus hombros para intentar despertarla, si no lo conseguía entraría en un coma etílico, no lo podía permitir.




    La desnudo, la llevo al baño, lleno la bañera de agua fría, la sumergió, dentro de ella, con la ducha le mojaba la cabeza y la cara, no podía soltarla para mojarla bien, se le escurría de las manos. Tras una larga espera, consiguió, que las preguntas fueran respondidas, aunque no lograra entenderla. La saco de la bañera ya un poco más consciente, la envolvió en una toalla, depositándola encima de la cama, le puso su chaqueta del pijama, terminando con la tarea le envolvió la cabeza con una toalla más pequeña. Arropándola con las sabanas, la dejo en el dormitorio, salió de él, dejándola dormir. Ya entrada la madrugada, y después de comprobar que seguía dormida y su respiración era normal, se retiro a unos de los dormitorios contiguos, para el también descansar.




    Mario, se despertó temprano, entro en el dormitorio donde dormía Rebeca, deposito una hoja de papel encima de la mesa de noche, al lado opuesto donde dormía ella.




     




    La leyenda dice:




    Un hombre desesperado, tras la muerte de su esposa, vagabundeo por el bosque, durante días y semanas, convirtiéndose en meses. Estaba sediento y hambriento, llevaba varios días sin comer nada, apenas unas raíces de plantas comestibles. Llego a una zona donde había toda clase de árboles frutales, pero solo en uno quedaba un solo fruto, en lo más alto de aquel árbol, el hombre estaba tan hambriento que iba ciego hacia el frutal y no vio a una bella muchacha, ella intentaba trepar por el tronco del árbol, hacia las ramas, pero estaba tan agotada y débil que sus intentos la hacían caer al suelo. El hombre, subió hasta la rama donde colgaba el fruto, lanzándolo hacia la muchacha, al caérsele al suelo se abrió una fisura de donde brotaba un orujo, ella tomo un poco y después se lo entrego a él. Una vez saciada la sed y el hambre, surgió entre ellos una gran pasión convirtiéndose en eterno amor.




    —Rebeca, espero te haya gustado la leyenda, también que te encuentres bien, cuando despiertes. Puedes quedarte hasta el medio día, no te molestaran las camareras de habitaciones. Y por último, gracias por la noche que hemos pasado, deseo que también te haya gustado lo mismo que a mí.




    M. Salazar.




    P.D. A mí también me hubiese encantado, sentir esa pasión, como la pareja de la leyenda. ¿A ti, no?
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